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Las trabajadoras 
sienten que existe 

un trato diferenciado 
hacia ellas. Por un lado, 

perciben rechazo y 
desconfianza debido 

a su nacionalidad. Por 
otro, consideran que en 
Perú existe una cultura 

machista muy fuerte que 
establece estereotipos 

que sexualizan a la mujer 
venezolana.
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1
El objetivo ha sido explorar las violencias 
de género en el mundo del trabajo para 
entender su naturaleza desde la propia 
perspectiva de las trabajadoras migrantes 
y conocer las estrategias que ellas mismas 
implementan para afrontarlas. La intención 
final al realizar este trabajo es la de apoyar 
y promover acciones que contribuyan posi-
tivamente a cambiar la realidad presentada 
y mejoren las condiciones de vida y trabajo 
de las trabajadoras migrantes. 

El estudio en Perú ha explorado el impacto 
del proceso migratorio en la incorporación 
de 15 mujeres venezolanas al mercado 
laboral peruano. Todas ellas llevan más de 
seis meses en el país y aunque ninguna 
tenía planes de dejar Venezuela, la crisis 
socioeconómica y de escasez que atra-

El presente estudio se ha realizado bajo el 
proyecto “Mujeres migrantes contra la violencia 
en el mundo del trabajo” y se ha llevado a cabo 

de forma paralela por ocho organizaciones 
en seis países de América Latina (México, 

Guatemala, Colombia, Perú, Brasil y Argentina).

Introducción
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viesa el país de origen les hizo mirar a la 
migración como una opción de supervi-
vencia y mejora. 

En el proceso se han utilizado herramientas 
de investigación cualitativa y el enfoque de 
Investigación Acción Participativa Feminista. 

La mayoría de las participantes provie-
ne de ciudades grandes o intermedias, 
y de un nivel socioeconómico medio-al-
to, con estudios universitarios y con 
posibilidades de desarrollar empleos 
calificados. Sin embargo, al encontrarse 
en Perú, esas mismas mujeres solo han 
podido acceder a trabajos para los que ca-
recen de experiencia (trabajo del hogar, 
ventas, trabajo “ambulante”, etc.). 

Todas se encuentran trabajando de forma 
irregular y muy inestable. La informalidad, 
las jornadas laborales extensas, las condicio-
nes laborales precarias y la violencia son ex-
periencias diarias en su entorno laboral.  

Las trabajadoras sienten que existe un 
trato diferenciado hacia ellas. Por un 
lado, perciben rechazo y desconfian-
za debido a su nacionalidad. Por otro, 
consideran que en Perú existe una cul-
tura machista muy fuerte que esta-
blece estereotipos que sexualizan a la 
mujer venezolana. En el grupo focal, las 
participantes mencionaron que:

“a la mujer venezolana se le ve 
como un “elemento externo” y, por lo 
tanto, sufre una mayor cosificación a 
comparación de la mujer peruana.” 

La violencia contra las mujeres no se trata 
de un fenómeno aislado, sino que es parte 
de una estructura patriarcal basada en 
relaciones desiguales de poder que:

1  Asigna roles, atributos y espacios dife-
rentes para mujeres y hombres.

2  Justifica la subordinación de las mujeres.

3  Posiciona al hombre en una situación 
de privilegio. 

Al provenir de un país en el que el Estado 
tiene una posición protagónica en todos 
los ámbitos de la dinámica nacional, son 
muy conscientes de la responsabilidad del 
mismo en materias sociales. Consideran 
que el Estado peruano tiene una deuda 
social importante en cuanto a la pro-
tección de los derechos de las mujeres, 
así como también los derechos laborales. 
Durante el proceso de investigación se ha 
comprobado un gran desconocimiento y 
desconfianza hacia las instituciones públi-
cas encargadas de garantizar justicia en 
estas problemáticas específicas, percibien-
do estas como un espacio donde prevale-
ce la impunidad y la revictimización.

De igual forma señalan que debería exis-
tir un grupo organizado de mujeres 
venezolanas que atiendan las necesi-
dades específicas de esta población 
y destacaron la necesidad de espacios 
donde puedan compartir sus experien-
cias cotidianas y colectivizarlas. En general 
consideran que estos espacios son claves 
para no sentirse solas y poder compar-
tir los altibajos emocionales que genera la 
migración forzada con otras personas que 
hayan pasado por la misma experiencia. 
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El “género” es “una categoría relacional 
que identifica roles socialmente construi-
dos y relaciones entre hombres y mujeres, 
que también están presentes en los proce-
sos migratorios. Ser hombre y ser mujer 
son procesos de aprendizaje surgidos de 
patrones socialmente establecidos, y for-
talecidos a través de normas, pero tam-
bién a través de coerción. Los roles de 
género se modifican en el tiempo reflejan-
do cambios en las estructuras de poder y 
en la normativa de los sistemas sociales” 
(Ruiz 2013:13). En otras palabras, las 
personas nacemos con un sexo bioló-
gico diferente, pero la sociedad nos 
adscribe o asigna determinadas ca-
racterísticas de género que han sido 
construidas histórica y artificialmente, 
en función a la dinámica particular de 
cada sociedad. Estas características de 
género se utilizan para determinar el 
ejercicio de derechos y establecer res-

2
El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP) sostiene que 
“las mujeres tienen menos acceso a los recursos económicos, sociales y 
culturales y sus condiciones materiales de vida son más precarias y de 
menor calidad” (MIMP 2012:21). Es por tanto necesario un enfoque de 
género que tenga estas desigualdades en cuenta a la hora de entender 

en qué condiciones trabajan, migran y viven las mujeres. 

Contexto
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tricciones a la autonomía, la toma de deci-
siones y el acceso a oportunidades.

La perspectiva de género permite visibi-
lizar que estas desigualdades se basan en 
diferencias injustificadas, carentes de 
criterios objetivos y que son el resultado 
de las relaciones de poder que existen en 
los espacios privado y público entre muje-
res y hombres. Bajo la estructura patriar-
cal, estas relaciones de poder han signifi-
cado siempre una situación de desventaja 
para las mujeres. 

Parte de esa desventaja se evidencia en el 
mundo del trabajo1. Para marzo del 2019, 
y según el Instituto Nacional de Estadística 
e Informática, las mujeres representan el 
44% de la población económicamente 
activa. Sin embargo, sus condiciones la-

1. El Convenio 190 Sobre la Eliminación de la Violencia y el Acoso en el Mundo del Trabajo (2019) expresa que el mundo del 
trabajo no se limita al espacio físico del lugar donde se desarrolla la jornada laboral, sino que trasciende y contempla también 
otros aspectos como:
a) en el lugar de trabajo, inclusive en los espacios públicos y privados cuando son un lugar de trabajo;
b) en los lugares donde se paga al trabajador, donde éste toma su descanso o donde come, o en los que utiliza instalaciones 
sanitarias o de aseo y en los vestuarios;
c) en los desplazamientos, viajes, eventos o actividades sociales o de formación relacionados con el trabajo;
d) en el marco de las comunicaciones que estén relacionadas con el trabajo, incluidas las realizadas por medio de tecnologías 
de la información y de la comunicación;
e) en el alojamiento proporcionado por el empleador, y
f) en los trayectos entre el domicilio y el lugar de trabajo.

borales son desventajosas y sus salarios 
representan un 68,3% de los ingresos 
de los hombres, brecha que se ha mante-
nido sin variaciones significativas a lo largo 
de los años recientes. 

Asimismo, las mujeres encuentran ma-
yores dificultades para obtener un em-
pleo, pasando temporadas de desempleo 
que las orillan a aceptar trabajos con bajas 
remuneraciones y condiciones precarias, 
generalmente en sectores donde impera 
la informalidad. Poco más del 75% de las 
mujeres peruanas trabajan en el sector 
informal (INEI 2017), una cifra superior a la 
tasa nacional de empleo informal (66% en 
el ámbito urbano).

El Plan Nacional Contra la Violencia de Gé-
nero (2016), define la violencia de género 

Población economicamente activa

Mujeres economicamente activas

Salario de la población masculina

Salario de la población femenina
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como “cualquier acción o conducta, ba-
sada en el género (…) que cause muer-
te, daño o sufrimiento físico, sexual 
o psicológico a una persona, tanto en 
el ámbito público como en el privado” 
(MIMP 2016). 

La violencia de género se ha convertido en 
parte constitutiva de las relaciones perso-
nales para mantener a las mujeres en una 
posición de inferioridad frente a los privile-
gios de los hombres. Dentro del concepto 
de violencia de género, se manifiestan si-
tuaciones específicas como la violencia fí-
sica, la violencia psicológica, el acoso, la 
violencia económica, o el hostigamien-
to sexual, entre otros. El Plan Nacional 
Contra la Violencia de Género utiliza estos 
términos como marco conceptual.
 
De acuerdo al Programa Nacional Contra 
la Violencia Familiar y Sexual (PNCVFS), 
hasta el mes de septiembre del 2019 se 
han atendido 133.123 casos de violencia 
contra la mujer y contra integrantes del 
grupo familiar en los Centro de Emergen-
cia Mujer (CEM). De estos casos, el 85,3% 
corresponden a mujeres y están dividi-
dos entre Violencia Económica o Patrimo-
nial (73,5%), Violencia Psicológica (83,5%), 
Violencia Física (83,5%) y Violencia Sexual 
(94%). Además, se han registrado 127 ca-
sos de feminicidios y 320 tentativas de fe-
minicidios.

Este tipo de violencia se manifiesta en 
contextos donde predomina la desigual-
dad de forma estructural y en el caso de 
la migración internacional se añaden 
condiciones adicionales de riesgo como 
la pobreza, la falta de redes de apoyo y 

2. Plataforma de Coordinación para refugiados y migrantes de Venezuela, https://r4v.info/es/situations/platform/location/7416, 
consultado en octubre de 2019.

soporte, y los diversos estereotipos sobre 
las mujeres migrantes. 

Según cifras de ACNUR, a través de su Pla-
taforma de Coordinación para refugiados 
y migrantes de Venezuela2, en el Perú re-
siden más de 860 mil personas venezo-
lanas, principalmente solicitantes de asilo 
o migrantes internacionales, siendo el se-
gundo país a nivel mundial en el que resi-
de mayor población migrante venezolana. 
Además, el número de personas migran-
tes venezolanas ha superado los 4 millo-
nes, siendo el número de personas que 
emigran superior al de aquellas que inmi-
gran al país. La crisis política, económica 
y social en Venezuela ha provocado una 
migración no planificada con decisiones 
apresuradas, rutas no definidas y proyec-
tos de vida incompletos. 

Los cambios respecto a la migración ve-
nezolana han sido tan repentinos que 
impiden una respuesta estatal adecua-
da, inclusive cuando el Estado en un ini-
cio tuvo una política de ‘brazos abiertos’, 
facilitando el tránsito o permeancia de 
las personas migrantes. 

Además, hasta hace 4 años, las perso-
nas migrantes pertenecían a un grupo de 
profesionales altamente calificados, que 
se desplazaban por razones primordial-
mente laborales y pertenecían a estratos 
económicos con mayor poder adquisi-
tivo. Sin embargo, los últimos 2 años el 
proceso migratorio es generalizado y en 
la actualidad las personas migrantes son 
parte “de cualquier grado de instrucción, al 
punto de engrosar listas de solicitud de asilos 
y refugios en el exterior”. Así en Perú, en el 
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2017 alrededor de un 68% de la población 
venezolana migrante poseía estudios 
superiores frente a un 35% en 2019.

Las personas venezolanas enfrentan un 
doble problema al migrar: por un lado, 
en su país de origen tienen limitaciones 
para acceder al pasaporte; por otro lado, 
al arribar a países como Perú no pueden 
acceder fácilmente a ninguna calidad 
migratoria que les permita permanecer 
en el territorio nacional. En ese sentido, 
pese a existir regímenes de protección 
internacional, como la solicitud de asilo, 
y calidades migratorias específicas (por 
ejemplo, la calidad migratoria especial 
peruana), los estados prefieren crear 
medidas transitorias como el Permiso 
Temporal de Permanencia (PTP). Las 
restricciones en el ingreso regular y la 
falta de documentación de viaje provocan 
ingresos irregulares y pone en riesgo a la 
población migrante. 

Actualmente, las medidas de ingreso a 
Perú para la población venezolana son 
más rígidas, generándose desinformación 
en cuanto a los tipos de estatus migrato-
rios y la forma de obtenerlos.3

Para los fines de esta investigación destaca 
como cambio importante el aumento del 
porcentaje de mujeres migrantes, si en 
2017 eran un 37% del total, hoy la cifra as-
ciende a un 58%. 

3. Para mayor información sobre la migración venezolana en Perú ver sistematización al final del informe elaborada a partir 
de la Matriz de Seguimiento de Monitoreo (2017-2019) de la OIM. 
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La investigación se llevó a cabo a través de 
entrevistas individuales a profundidad 
(que fueron realizadas con el debido consen-
timiento informado y los cuidados éticos ade-
cuados) y la realización de un grupo focal. 

Las entrevistas a profundidad nos permi-
tieron conocer la realidad social desde la 
perspectiva de las trabajadoras y com-
prender sus vivencias. El objetivo fue cono-
cer el sentido que las trabajadoras dan a las 
realidades que enfrentan y analizar como la 
experiencia personal corresponde a patro-
nes culturales y sociales comunes. En ese 
sentido, estas entrevistas permiten identificar 
similitudes y convergencias, pero también las 
diferencias, en la interpretación de una mis-
ma realidad. Las entrevistas tuvieron una du-
ración aproximada de una hora. 

Posteriormente, se realizó un grupo focal 
de discusión (alrededor de dos horas) con 

cuatro de las trabajadoras entrevistadas 
más otra que fue invitada por una de las 
participantes. El grupo focal nos permitió 
validar los resultados con las participantes, 
ampliar algunos aspectos de la investiga-
ción y profundizar en el análisis.

Es importante destacar que en el proceso 
de agendar tanto las entrevistas individua-
les como el grupo de discusión, se eviden-
ció la falta de tiempo libre que tienen las 
trabajadoras. 

Ninguna de las participantes tenía pla-
nes de migrar, pero se han visto afectadas 
por el contexto de crisis socioeconómica y 
de escasez que atraviesa Venezuela. Eso ha 
caracterizado el proceso migratorio de las 
participantes que se ha realizado en medio 
de decisiones apresuradas, caracterizadas 
por el poco o nulo conocimiento de Perú. La 
mayoría llegó por vía terrestre y su proce-

3
En esta investigación han participado 15 trabajadoras venezolanas 

que llevan más de seis meses en Perú. El foco de estudio ha sido 
conocer qué es lo que valoran, sienten y piensan; identificar las 

formas de violencia que han enfrentado, los roles o atributos que 
les han sido asignados, y los derechos que no tienen cubiertos. 

Metodología y perfil 
de las participantes



12 Mujeres Migrantes contra la Violencia en el Mundo del Trabajo

Entrevista

so se hizo de forma poco planificada, pero 
con la ayuda de familiares o amistades. 

En general las participantes presentaban 
una idealización hacia el país y los aspec-
tos sociales de este antes de migrar, pero al 
encontrarse con diversas dificultades esta 
idealización se tornó en decepción e inclu-
so rechazo. Según los testimonios recogidos, 
podemos decir que las participantes han de-
sarrollado una visión rígida sobre la población 
peruana y el país en sí, señalando el machis-
mo, las relaciones de poder, la desigual-
dad y la falta de educación en la sociedad. 

La mayoría proviene de ciudades grandes 
o intermedias y de un nivel socioeconómi-
co medio-alto que les permitió tener acceso 
a estudios universitarios y poder ejercer la 
carrera estudiada o no tener la necesidad de 
trabajar mientras estudiaban. Esto se traduce 
en una población de mujeres con experiencia 
académica y/o laboral que actualmente se 
desempeñan en oficio informales que han 
tenido que aprender a realizar por su condi-
ción de migrantes. En estos trabajos destacan 
las experiencias de informalidad, jornadas 

laborales extensas, condiciones laborales 
precarias y violencia de género. 

Las participantes identifican un empeora-
miento de su situación como ciudada-
nas, trabajadoras y mujeres desde que 
se vieron forzadas a migrar a Perú. Según 
sus relatos el marco legal venezolano es 
más avanzado y protector, tanto en lo refe-
rente a los derechos de la mujer como de 
las trabajadoras. Mencionan además que 
las situaciones de acoso y otras manifesta-
ciones de violencia de género en el mundo 
del trabajo en Venezuela no son comunes y 
que la sociedad es más igualitaria. 

Cada una de las participantes posee una his-
toria de vida única, no obstante, sus experien-
cias convergen en que son mujeres venezo-
lanas, en un proceso de migración forzada y 
desarraigo, que han experimentado vulnera-
ciones a sus derechos y violencia de género. 

Por último, es importante señalar que la in-
tención de este estudio no es generalizar los 
resultados, sino visibilizar los hallazgos que 
corresponden al grupo de participantes. 
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Constantemente señalan las diferencias 
que pueden observar entre la sociedad 
peruana y la venezolana, con tendencia 
a enaltecer lo propio considerando a la so-
ciedad y cultura peruana como algo ajeno 
y distinto a lo que conocen. Reflexionan 
además que este sentimiento es recípro-
co y que la sociedad peruana también las 
percibe a ellas como diferentes y ajenas 
al país y su cultura. 

Machismo

Es importante destacar que las trabaja-
doras perciben a la sociedad peruana 
como mucho más machista que la vene-
zolana. Afirman que “las conductas machis-
tas existen en Venezuela, pero que estas no 
son equiparables a las de Perú” y enfatizan 
recurrentemente las alarmantes cifras de 
feminicidios. G.G. comenta que:

“[…] “Perú es efectivamente 
uno de los países que a nivel de 
Latinoamérica tiene de las mayores 
cifras de feminicidios. […] en el colegio 
que tenía más trato directo con los 
papás… esa división de trabajos por 
género está súper marcada… también 
el tema de la sumisión de la mujer, 
acá me parece que también está 
muy marcada […] me parece que 
tanto la sociedad como la educación 
son machistas y no atiendes las 
necesidades reales de la población” 
y S.S. añade que “hay mucha, mucha 
violencia… muchos feminicidios más 
que todo; yo a veces veo la televisión 
y me quedo horrorizada de las cosas 
que le hacen a las mujeres […] acá he 
visto que pasa muchísimo más que 
en Venezuela.”

4
Las participantes perciben a la población peruana como 
personas sumisas, acostumbradas a relaciones verticales 

de poder, con gran tolerancia a la violencia de género y 
a condiciones de trabajo de explotación e informalidad. 

Resultados
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Las participantes consideran que la vio-
lencia de género persiste dentro del país 
por una cultura machista que “enseña a 
las mujeres a ser sumisas y a los hombres 
a sentir que están por encima de ellas” dice 
una de las participantes. Enfatizan que 
el machismo es una conducta aprendida 
que se presenta en todos los aspectos de 
la sociedad peruana, la cual definen como 
estructuralmente patriarcal. Manifiestan 
también, que solo puede haber mejoras 
mediante una serie de medidas enfocadas 
en la educación. G.G. lo resume así: 

“el sistema capitalista y el sistema 
patriarcal, hacen que estemos como 
estamos […] el sistema patriarcal de la 
forma en la que se dan las relaciones 
entre hombres y mujeres y es un 
sistema netamente vertical, es un 
sistema de abuso, de poder… y tú para 
sobrevivir tienes que tener poder”

En su opinión, las mujeres venezolanas po-
seen un carácter más “fuerte” para enfren-
tar la violencia de género. G.G. cree que:

“no todos los niveles de acoso 
son los mismo, pero todas lo hemos 
vivido […] aquí el machismo se 
manifiesta mucho más fácilmente, 
está muy normalizado y te asumen 
como un objeto. Las relaciones entre 
el hombre con la mujer, incluso 
también con las mujeres peruanas, 
es de abuso; y más si tú eres una 
persona ajena o extraña a este 
espacio, te cosifican aún más, y se 
creen con más derechos y pasan ese 
tipo de situaciones.”

Esta percepción es ampliamente compar-
tida por las participantes, tanto en las en-
trevistas individuales como en el grupo fo-

cal. En general sienten que en Perú han 
experimentado el machismo de forma 
más recurrente y les asombra lo natura-
lizado que ese machismo se encuentra 
en la sociedad. M.C. narraba en el grupo 
que “yo también viví una situación en la calle 
en la que estaban golpeando a una chica y 
me metí porque todo el mundo estaba como 
tranquilo como si nada… un muchacho pe-
gándole a una muchacha con una bebé y la 
gente estaba como si nada en una parada 
mirando hacia los lados como algo natural”. 

Alegan que el causante del machismo es 
la educación y sostienen que este permea 
todos los espacios de la sociedad, inclu-
yendo a los entes gubernamentales y a las 
autoridades que se encargan de hacer jus-
ticia. Para M.C. es “[…] es evidente y notorio 
que a los hombres peruanos y a las mujeres 
los han criado, formado y educado excesiva-
mente machistas, tanto que las mujeres ge-
neralmente son tratadas como propiedad y 
menospreciadas por su género de parte de 
los hombres, los cuales se sienten con el dere-
cho de maltratarlas física y psicológicamen-
te” e insiste en que esto solo cambia “con 
educación y cultura […], si no educas ni ense-
ñas, van a seguir los mismos problemas.”

Las participantes expresan que existe un 
trato diferenciado hacia ellas y que se 
encuentran generalmente en una posi-
ción de mayor riesgo que gran parte de 
la población peruana. Por un lado, perci-
ben rechazo y desconfianza debido a su 
nacionalidad. Por otro, han comprobado 
que existen estereotipos significativos li-
gados a la sexualización de la mujer ve-
nezolana. M.C. dice que “han sexualizado 
mucho a las mujeres venezolanas, […] es evi-
dente que existen ideas preconcebidas en la 
población peruana sobre las mujeres vene-
zolanas” y D.G. añade que:
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“[…] hay como un estigma, al ver 
que eres venezolana, para ellos 
es prostituta, simplemente porque 
somos muy liberales, tratables y 
cariñosas, ya se están creyendo o 
pensando otro tipo de cosa, o sea lo 
que yo pido es un respeto”.

En las entrevistas se pudo determinar 
que todas las participantes, y también 
sus conocidas, han sido víctimas de 
alguna manifestación de violencia 
de género en Perú. Frente a esto, y 
como estrategia para sobrellevarlo, mu-
chas comentan que han comenzado a 
ofrecer un trato más frío. Otras, acos-
tumbran a ignorar estas situaciones o 
alejarse, como V.C. que dice que “los 
hombres son unos babosos... Ya he sabido 
cómo tratarlos para no sentirme incómo-
da, antes me sentía muy incómoda, ahora 
no me importa, los hago pasar por locos 
porque esto no va a cambiar”. En mu-
chas ocasiones han modificado alguna 
de sus prácticas tratando así de evitar 
o disminuir la violencia contra ellas. S.C. 
comenta que:

“nunca fui en vestido, en short ni 
nada, nunca… y aun así hubo roces 
y… ciertas cosas que para mí eran 
muy incómodas, pero que tenía que 
atenderlos porque era la única que 
estaba ahí […] tenía que hacer cosas 
que yo no quería”

El machismo no solo influye en las condi-
ciones de vida que las trabajadoras tienen 
en Perú, sino que las participantes también 
refieren que imposibilita el acceso a un sis-
tema de justicia que realmente responda 
a sus necesidades como mujer migrante. 

Condiciones laborales: 
la violencia económica 
patrimonial

La falta de contactos o recomendacio-
nes dificultan la búsqueda de empleo y 
las participantes mencionaron que en los 
primeros meses de estadía en el país es 
cuando más posibilidades hay de reci-
bir propuestas de trabajo engañosas, de 
aceptar condiciones laborales de explota-
ción o de realizar tareas no deseadas. 

Las participantes trabajan principal-
mente en el sector informal, sin segu-
ro médico y con acuerdos verbales que 
se incumplen en repetidas ocasiones. 
En algunos casos lo que se incumple es el 
acuerdo económico y las trabajadoras re-
ciben menos de lo acordado o nada. H.M. 
comenta que:

“fui buscando y aclarando que 
estaba recién llegada y no tenía 
mis papeles, total que la señora me 
contrató verbalmente por 250 soles 
semanal que incluía el almuerzo, 
cosa que no cumplió porque al 
finalizar la semana de trabajo me 
descontó todos los almuerzos y me 
pagó solo 100 soles”. 

En otras ocasiones se incumplen los ho-
rarios acordados y las jornadas laborales 
se extienden a conveniencia de quien las 
emplea. Se sobrepasan las 8 horas dia-
rias sin recibir pagas extras, sin tiempos 
de descanso ni refrigerio. S.C: “[…] la seño-
ra me quería tener trabajando 12 horas por 
600 soles, dos días estuve y le dije ‘tú me vas 
a disculpar, aquí no sé cuándo se abolió la 
esclavitud, pero tú no quieres una trabajado-
ra, tú quieres una esclava, yo necesito, pero 
tampoco para tanto’… y no me pagó nunca”. 
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Las participantes manifiestan que el ritmo 
de trabajo no permite el tiempo suficiente 
para la vida, para los espacios de encuen-
tro, el ocio o la organización. Como dice 
S.S. “¡Ay ese horario que no me da chance de 
nada! Como son 12 horas corridas”

Esto tiene un impacto negativo en 
su vida social o personal que se ve 
completamente relegada. Diferentes 
participantes lo expresaban así: G.G: “[…] 
las personas no tienen tiempo, ni siquiera 
para la familia […] ¿será que hay algo que 
quiera que no tengas tiempo para que 
siga manteniéndose ese sistema como lo 
tenemos? […] ”. M.V: “[…] no todo es trabajo, 
no todo es dinero, sino que hay cosas que 
valen más y no tienen precio…”

También reciben malos tratos por parte de 
quienes las emplean, como cuenta M.R.: “yo 
cocino y hago todas las cosas… pero a la hora 
de comer siempre me dan lo peor […] no me dio 
carne, me dio grasa, y siempre es así, el arroz lo 
estira para que parezca bastante o lo que ya no 
quiere comer, su hijo le dice ‘no le des esto a la 
señora que eso es sobra, no es un perro’”.

Las participantes también relataron casos 
en los que son despedidas de manera 
repentina y sin justificación. 

Consideran que imperan las figuras 
de autoridad explotadoras frente a 
empleados y empleadas sumisas que 
callan ante las injusticias y que este 
patrón se repite en las ocasiones en que 
la persona explotada dispone de poder y 
pasa a ser explotadora. Mencionaron que 
en su opinión “las personas peruanas están 
acostumbradas a ser explotadas, normalizan 
las condiciones laborales caracterizadas por 
horas extra y no luchan por sus derechos.” 
Estas condiciones laborales, para el caso 

peruano, pueden ser definidas como ex-
presiones de la violencia económica 
patrimonial, que se refiere a “(…) acción 
u omisión que se dirige a ocasionar un me-
noscabo en los recursos económicos o patri-
moniales de cualquier persona, a través de: 
(…) IV. La limitación o control de sus ingresos, 
así como la percepción de un salario menor 
por igual tarea, dentro de un mismo lugar de 
trabajo” (MIMP 2016:7). Se trata de condi-
ciones laborales que se presentan espe-
cialmente en actividades económicas 
realizadas por mujeres donde el em-
pleador puede ejercer poder o control 
mediante la manipulación y limitación 
del ingreso económico de su trabajado-
ra, con escaso o nulo control estatal. 

En muchos casos, este tipo de violencia 
estructural incluso se puede presentar 
acompañada de violencia psicológica, 
física, xenofobia, entre otros escenarios 
que atentan con el desarrollo de una vida 
digna de una mujer trabajadora. Las cons-
tataciones de esta investigación demues-
tran que esta violencia también está pre-
sente y con mayor fuerza en el caso de las 
mujeres migrantes venezolanas. 

Acoso y hostigamiento 
sexual 

13 de las 15 participantes relatan si-
tuaciones de acoso y hostigamiento 
sexual al menos en uno de los trabajos 
que han tenido en Perú y todas hacen re-
ferencia a otras mujeres venezolanas mi-
grantes con experiencias similares. M.D. 
comentó que “[…] el señor me dijo que, 
para él pagarme, yo tenía que estar con él… 
o sea, eso es acoso, aparte de asqueroso 
[…] me sentí sucia por semanas y nada más 
me lo dijo… yo me fui, ni adiós le dije”. Otra 
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de las participantes, M.F. cuenta que 
“después si fue un poco incómodo, porque 
el señor se empezó a tomar ciertas confian-
zas […] me dijo ‘piensa en tu posición, yo 
te puedo dar seguridad, te puedo dar más 
economía, puedes estar tranquila.’” 

Aunque en diferentes formas, las par-
ticipantes hacen referencias a múlti-
ples experiencias de violencia de gé-
nero en donde el común denominador 
es el abuso de poder. Tal es el caso que 
comenta M.R.: “yo tenía una amiguita que 
trabajaba en una discoteca y al final el jefe 
le dijo que se acostara con él o la botaba del 
trabajo y ella le dijo ‘bueno, bóteme’ y se fue 
a Chile.” Esto es especialmente cierto para 
los casos de acoso y hostigamiento sexual 
por parte de los jefes, amigos de los jefes 
o, incluso, clientes que tras identificar o 
presuponer una situación de necesidad 
económica utilizan su posición de poder 
para tratar de sacar provecho sexual. Tal 
y como dice S.C. “la orillan a eso (tener re-
laciones sexuales para obtener o perma-
necer en un trabajo), si le pusieran a ele-
gir ‘esto o lo otro’, si tuviera las condiciones 
como estaba tu amiga ‘no, me voy, yo estoy 
bien’ y dejan el pelero (abandonan el traba-
jo sin decir nada), pero hay chicas que no 
tienen nada…”. En esta línea, va también el 
comentario de G.G. que dice que:

“imagina que llegaste, pagaste 
el alquiler y buscas un sitio donde te 
den la comida porque ni te alcanza 
para comer y no tienes más nada 
y te dicen ‘o te acuestas conmigo o 
te boto’ entonces tienes que pagar 
el alquiler, la comida, los pasajes y 
no tienes nada… hay muchos tipos 
de contextos… cuando te dan esa 
propuesta es porque saben que 
estás entre la espada y la pared”.

Las participantes del grupo focal identifi-
caron más ágilmente contextos de violen-
cia sexual que han sufrido o que pueden 
percibir en otras. La mayor parte de ellas 
están relacionadas con la sexualización 
de las trabajadoras, especialmente al 
momento de atender clientes. En la ex-
periencia de S.C. esto pasa “sobre todo 
cuando trabajas en restaurantes […] otra jefa 
que tuve […] me decía que también se vendía 
cerveza y todo normal, y me dice ‘pero tienes 
que sentarte con el cliente, cuéntale chistes 
para que compre más y entre más compre, 
más te puedo pagar’… me lo dijo así”. Por su 
parte, G.G. añade que “también con el tema 
de que como eres venezolana, asumen que 
tienes que ser amable, alegre… para allá en 
ese sitio iban solo hombres, entonces decían 
‘no, necesito que seas más amable, yo nece-
sito que uses la coquetería comercial’, yo no 
iba a decir ‘hola mi amor, ¿qué tal?’ cuando 
los tipos son unos babosos”.

La experiencia más común es que les ha-
yan exigido un “trato personalizado” 
para los clientes varones, amenazándo-
les con descuentos de salario o despido si 
no lo hacen. G.G. comenta que “a los pocos 
días de llegar aquí, fui con mi suegra a ver 
avisos de empleos que publican en el merca-
do, llamé a varios, y en uno me dijeron “vente 
para la entrevista”, y me dijeron de la mane-
ra más informal, solo mirándome de arriba 
abajo, que empezaba, no me recibieron cu-
rrículo ni nada, me dieron el horario y me in-
dicaron lo que ganaría, […] incumplieron en 
el pago, en el horario y en las funciones que 
debía cumplir, ya que era vendedora, pero 
querían que me vistiera y fuera “insinuante” 
con los clientes para vender más, “coquetería 
comercial“ la llamaban y en vista de esa situa-
ción, me fui de ese trabajo […]. A las mujeres 
venezolanas las utilizan en el aspecto sexual, 
no solamente en el tema de prostitución, que 
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también se da el caso… el venezolano es jo-
coso, es amigable, y asumen que puedes usar 
esa “coquetería” para algo más”. 

Otra práctica común, es “sugerir” el uso de 
prendas ceñidas y anuncios laborales en-
gañosos. H.M. lo resume diciendo que:

“piensan que debes estar 
supremamente agradecido porque te 
estoy dando oportunidad laboral (...) 
te sub pagan por ser extranjeras. Y te 
ofrecen ofertas laborales disfrazadas 
que terminan en una explotación 
sexualizada”.

Las participantes expresaron indignación 
e impotencia frente a estas situaciones. En 
general consideran los abusos ocurren 
y se permiten porque son migrantes y 
trabajan de forma informal. G.G. decía 
a este respecto que “nunca he denunciado 

porque han sido trabajos informales donde 
no tengo un papel o voucher de pago, nada, 
sería su palabra contra la mía… además, 
en ese tipo de trabajos, como saben que no 
tienes ningún comprobante, se aprovechan 
para explotarte más, ese tipo de trabajos in-
formales, permiten el abuso”.

Inestabilidad 
económica

Todas las participantes manifestaron 
miedo e inseguridad respecto a su si-
tuación laboral, ya que no cuentan con 
garantías básicas como trabajadoras. En 
consecuencia, se encuentran constante-
mente en una situación de inestabilidad 
económica que, según mencionan, hace 
que soporten ciertas situaciones que en 
otro contexto nunca hubiesen imaginado 
soportar. Cuenta M.R. que “en el traba-
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jo anterior cuando se iban de vacaciones, 
me hacían pagar las horas… yo me la calé 
(aguanté) porque estaba ahorrando plata 
por mi hija […] mi horario era de 9 a 7 y que-
ría que fuera de 8 a 9”.

Todas las participantes envían remesas a 
sus familiares en Venezuela y la gran mayo-
ría lo hace de forma constante puesto que 
sus familiares dependen económicamente 
de ellas. D.G. explica que “como todos saben, 
no alcanza el sueldo en Venezuela, ya que con 
un sueldo no te puedes comprar ni un kilo de 
queso ni un kilo de carne; así que ahora mis-
mo mi mamá y mi hermana dependen eco-
nómicamente del dinero que les envíe”. Por su 
parte, L.D. añade que “mensualmente, por lo 
menos 100-200 dólares yo estoy enviando a 
mi casa para cualquier gasto que se presente”.

Esta situación además reduce su capaci-
dad de ahorro y las pone en situaciones 
de riesgo que son aprovechadas por las 
personas que las emplean. De nuevo men-
cionan que es un escenario de abuso de 
poder frente a las complejas situaciones 
que atraviesan las trabajadoras migrantes, 
tal y como dice M.C.: 

“Se sienten con derecho de 
abusar de los demás porque están 
en una condición de poder”.

G.G. resume esta situación de abuso di-
ciendo: “yo creo que el tema de la explo-
tación laboral, con respecto a los hora-
rios… se aprovechan de la necesidad que 
cualquier migrante va a tener, entonces te 
ofrecen por 10 horas diarias o 12 horas 
diarias, 600 soles, y tú sabes que eviden-
temente ese no es sueldo correspondiente 
ni es legal, pero sabes que por lo menos 
con 600 soles puedes cubrir el alquiler y la 
comida justo, y lo aceptas…”

Pese al miedo y la inseguridad, las par-
ticipantes consideran que tienen la po-
sibilidad de huir de esos espacios. En 
las entrevistas y el grupo expresando 
que, a pesar de no tener la misma posi-
bilidad de elección y libertad que tenían 
en Venezuela, no están dispuestas a to-
lerar determinados abusos y que prefie-
ren abandonar el entorno donde están 
siendo cosificadas, aunque no tengan 
planes concretos.

Desconfianza frente a 
fuerzas del orden

Las participantes manifestaron su des-
confianza en las autoridades en-
cargadas de la seguridad ciudadana, 
alegando incluso la posibilidad de ser 
revictimizadas. D.G. comenta que “si 
a mí se presenta una situación fuerte yo 
denunciaría y armaría un escándalo para 
que me atiendan y solucionen mi situa-
ción; pero el problema es grave porque los 
mismos policías se te quedan viendo y te 
dicen cosas inapropiadas.” Esta descon-
fianza prevalece porque creen que la 
impunidad y el machismo son la regla 
en las instituciones que deben garan-
tizar la seguridad y la justicia. S.C. con-
taba que “trabajaba cerca de un penal y 
había muchos policías por allá… ellos se 
sentaban a comer y hacían comentarios 
de las venezolanas; ellos sabían que yo era 
venezolana y aun así comentaban cosas 
horribles. Vamos a suponer decían cosas 
como “hice una redada y hay una vene-
zolana que está… […] luego me hice pana, 
entre comillas, de ellos y me decían cosas 
como ‘preséntame a una venezolana […] 
sabes cómo es el peruano, uno se cansa de 
comer carne de aquí, hay que comer carne 
extranjera’”. 
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La desconfianza hace que no denuncien 
porque, tal y como dice J.P., “¿qué hace que 
yo denuncie si no hacen nada?”

Algunas participantes también hacen 
referencia a la retención de documentos 
de identidad. Así lo narra M.F.: 

“Tenía mi cédula de identidad 
copia… yo todavía no tenía mi PTP, 
ese era mi único documento […] 
cuando llegué a trabajar, ella me 
dice, ‘como vas a estar trabajando 
con nuestras prendas, tienes que 
darme tu documento de identidad 
para yo saber quién eres, y bueno, 
si en caso que salgas corriendo, yo 
tengo tu documento de identidad’ 
[…] todavía necesitaba la plata y 
necesitaba el trabajo y le doy mi 
documento…” A la hora de recuperar 
su documento, M.F comenta que la 
empleadora “me estaba mareando 
de una tienda a otra (…) hasta que por 
fin la conseguí […] me dio mi copia y 
ya, normal… nunca me pagó la plata 
correspondiente y además se quería 
quedar con mi documento…”

Dentro de las expectativas de las 
participantes respecto al ámbito laboral, 
prevalece un anhelo por condiciones 
laborales que garanticen tiempo de 
descanso, ocio y una remuneración acorde 
a lo establecido por la ley peruana. “Algo 
digno”, como dice MA.C, que añade “[…] lo 
adecuado es trabajar de lunes a viernes, que 
se te paguen los días feriados, que te paguen 
las horas extra, que dejen de creer que les 
estás haciendo un favor o es por amor al 
arte y no hay ningún tipo de retribución, que 
estén de acuerdo a que en función de tus 
actividades y evolución, mejoren tu sueldo, 
que puedas crecer dentro de la empresa...”

Es importante señalar que al hablar 
de condiciones laborales durante las 
entrevistas, y pese a haber señalado que 
han estado expuestas a entornos de 
violencia de género y discriminación por su 
nacionalidad, gran parte de las trabajadoras 
se enfocó en temas relacionados con los 
horarios de trabajo, descansos y sueldo. 
Sin embargo, al discutir el mismo tema en 
grupo, las participantes mostraron una 
perspectiva más amplia expresando que 
un buen ambiente de trabajo debe estar 
indudablemente libre de xenofobia, 
abusos, violencia, prejuicios e irrespeto. 

Cómo enfrentan la 
violencia

Existen posturas muy diversas al tocar el 
tema de la violencia de género y sus ma-
nifestaciones. Por un lado, algunas de las 
participantes buscan culpas y responsabi-
lidades en la víctima y pretenden juzgar a 
quienes la padecen. Consideran que la vio-
lencia se puede evitar o disminuir vistiendo 
otro tipo de ropa y prescindiendo de una 
personalidad demasiado amable o cercana. 
Por ejemplo V.M. comenta que “si yo ando 
mostrando todo, ¿cómo no van a pasarse 
conmigo? Lo estoy incentivando […] o sea lo 
normal, tampoco exagerado, porque habe-
mos muchas mujeres, y me incluyo, que no 
nos vestimos adecuado para salir a la calle”

Esto refleja la propia cultura machista y 
se sustenta en los estereotipos del con-
texto patriarcal sobre cómo debería com-
portarse, actuar o vestirse una mujer para 
evitar ser violentada. 

Sin embargo, la mayoría de las partici-
pantes sostiene que no es culpa de la 
víctima. S.C: lo expresa así:
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“pero es que el problema no 
somos nosotras, esa es la broma, 
es que no importa… tú te puedes ir 
con un vestido, puedes ir desnuda 
a tu trabajo, pero si tú no aceptas 
algo, tú no tienes que hacerlo… 
así que la mujer no tiene ningún 
problema […] ”

Es interesante destacar que en la discu-
sión en grupo la indignación frente a este 
problema aparece de forma más directa 
y cohesionada. Además proponen dife-
rentes maneras de enfrentar el problema, 
como plantear un escenario distinto en 
el que las mujeres puedan organizarse y 
decidir, o mejorar las políticas sociales del 
Estado peruano en función del fenómeno 
migratorio.

Respecto a organizaciones sociales 
u otros espacios de apoyo, asesora-
miento y acompañamiento a víctimas 
de violencia de género y/o explotación 
laboral, prevalece entre las participantes 
un amplio desconocimiento. Lo mismo 
ocurre con campañas, eventos o talleres 
donde se imparte información relaciona-
da con derechos de las mujeres o violen-
cia de género, entre otros. Algunas men-
cionaron haber visto en redes sociales la 
existencia de ese tipo de espacios pero 
solo en zonas alejadas de donde viven. 
G.G. menciona que:

“me parece que tal vez tiene 
mucho más auge, o más difusión 
en la parte de Miraflores, Barranco, 
esa zona... económicamente más 
accesibles; en la zona del norte, 
donde yo vivo, no hay ningún tipo 
de movida cultural de ningún 
aspecto”. 

Prevalece también un casi absoluto des-
conocimiento de las distintas autorida-
des públicas de atención y denuncia. Las 
participantes hacen referencias vagas a la 
comisaría de policía y a la posible existen-
cia de una casa de la mujer. Sin embargo 
también manifiestan que no van a denun-
ciar porque perciben que las autoridades 
no hacen caso a la población peruana, así 
que mucho menos se lo van a hacer a ellas. 
G.G. comentó que:

“nunca he denunciado porque 
han sido trabajos informales donde 
no tengo un papel o voucher de 
pago, nada, sería su palabra 
contra la mía… además, en ese 
tipo de trabajos, como saben que 
no tienes ningún comprobante, se 
aprovechan para explotarte más, 
ese tipo de trabajos informales, 
permiten el abuso”.

Las participantes también reportaron poco 
o nulo conocimiento sobre espacios de or-
ganización y apoyo a migrantes de nacio-
nalidad venezolana. La mayoría hace refe-
rencia a grupos formados en redes sociales 
con el fin de compartir ofertas de trabajo y 
unas pocas a la ONG Unión de Venezola-
nos en Perú. 



Para las participantes, 
el mundo del trabajo 

en Perú ha estado 
caracterizado 
por escenarios 

informales y hostiles, 
donde prevalecen 

manifestaciones de 
violencia de género, 
explotación laboral y 

condiciones laborales 
que se acercan más a la 
explotación y distan de 
las consideradas dignas 

según el marco legal 
nacional e internacional.
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Esto provoca estados emocionales de 
tristeza, aislamiento y nostalgia. La ma-
yoría se sienten solas tanto al migrar como 
al enfrentar los distintos escenarios de vio-
lencia de género y condiciones laborales 
deplorables. Además, expresaron que el 
impacto emocional del proceso migratorio 
es significativo y se entrelaza con nostalgia 
y anhelo por el estatus socioeconómico 
que tenían en Venezuela. 

Para las participantes, el mundo del tra-
bajo en Perú ha estado caracterizado por 
escenarios informales y hostiles, donde 
prevalecen manifestaciones de violencia 
de género, explotación laboral y condi-
ciones laborales que se acercan más a la 
explotación y distan de las consideradas 
dignas según el marco legal nacional e in-
ternacional.

Las violencias que las participantes más 

mencionaron tienen que ver con el abuso 
de la vulnerabilidad, el engaño, el acoso 
sexual y el exceso de horas extra. M.C. lo 
resumía así:

“sé de muchas personas 
venezolanas que le hacen contratos 
verbales de manera totalmente 
informal y luego incumplen sus 
horarios, sus pagos y no reciben 
ningún beneficio de los estipulados 
en las leyes laborales del país, o sea 
que se aprovechan de su situación 
de necesidad de migrante, para 
explotar y vulnerar sus derechos 
laborales y humanos en general; 
cuando fui a entrevistas de trabajo, 
incluso a colegios educativos de 
cierto prestigio, me comunique e hice 
ciertas amistades con diversidad de 
personas y me contaron que esas 
eran sus situaciones; y las hacen 

5
En general las participantes se sienten 

incomprendidas, tanto por las personas 
peruanas como por familiares y amistades 

que se encuentran en Venezuela. 

Conclusiones
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ver que les están haciendo un gran 
favor dándoles trabajos así sean 
sub-pagadas y las venezolanas 
aceptan porque tienen que pagar 
alojamiento, algo de comida y si 
reclaman simplemente prescinden 
de sus servicios”.

Lo cierto es que las participantes de la 
investigación están en una situación donde 
la posibilidad de explotación debería ser 
menor porque: 

• Todas migraron de manera formal, es 
decir usaron medios de transporte regu-
lares y entraron al país de manera legal. 

• La mayoría cuenta con el Permiso Tem-
poral de Permanencia (PTP) o están en 
proceso de tramitación, lo cual les per-
mite buscar empleo en el sector formal. 
Esto les brinda herramientas para defen-
derse en casos en los que sus contratos 
no se cumplan o para exigir ciertas ga-
rantías y derechos indispensables. 

• Al momento de migrar contaban con al 
menos una persona en el país recep-
tor que les brindó ayuda para adaptarse 
en los primeros días (normalmente un 
familiar o persona conocida) y que les 
permitió acceder a una red de soporte. 

• Todas las participantes han tenido acce-
so a la educación superior, lo que dis-
minuye las posibilidades de aceptar una 
falsa oferta de trabajo. 

Sin embargo, a través de sus testimonios 
se desprende claramente que la situación 
de inestabilidad económica en la que se 
encuentran, con familiares dependientes 
tanto en Perú como en Venezuela, hace que 
acepten y soporten ciertas situaciones que 

en otro contexto nunca hubiesen imaginado 
soportar. 

Frente a este contexto, la principal estra-
tegia que presentan es realizar cambios 
personales tanto en su apariencia como 
en su forma de comportarse, especial-
mente cuando el trabajo tiene que ver con 
la atención al cliente. También consideran 
que es importante que las mujeres pue-
dan crear espacios seguros donde organi-
zarse, decidir y compartir experiencias; re-
cibir y dar apoyo, orientación y contención 
con enfoque de género a otras mujeres 
venezolanas. Las participantes expresaron 
constantemente que estos espacios se-
guros les permitirían desarrollar redes de 
soporte y facilitarían la adaptación al país 
receptor. 

Pese al miedo y la inseguridad, no están 
dispuestas a tolerar determinados abu-
sos y prefieren abandonar el entorno 
donde están siendo cosificadas, aun-
que no tengan planes concretos.

Las participantes consideran que el Esta-
do tiene la responsabilidad de garanti-
zar condiciones laborales idóneas y un 
espacio de trabajo libre de violencia, con 
estrategias y protocolos de denuncia que 
beneficien a las víctimas. Cuando la facilita-
dora del grupo de discusión preguntó a las 
participantes si creían que el Estado tenía 
algún tipo de responsabilidad las respues-
tas fueron tajantes: “¡Por supuesto!” dijo 
M.C. “Es su obligación” añadió G.G. 

Al provenir de un país en el que el Estado 
tiene una posición protagónica en todos 
los ámbitos de la dinámica nacional, son 
muy conscientes de la responsabilidad del 
mismo en materias sociales. Consideran 
que el Estado peruano tiene una deuda 
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social importante en cuanto a la protec-
ción de los derechos de las mujeres, así 
como también los derechos laborales. 
Durante el proceso de investigación se ha 
comprobado un gran desconocimiento y 
desconfianza hacia las instituciones pú-
blicas encargadas de garantizar justicia en 
estas problemáticas específicas, percibien-
do estas como un espacio donde prevale-
ce la impunidad y la revictimización.

Por último, las participantes consideran 
que la violencia de género está fomen-
tada por la cultura machista y por tan-
to la solución pasa por una educación 
igualitaria y del buen trato. G.G. lo ma-
nifestaba así:

“de manera macro, sería un 
tema de educación, porque es un 
problema de sistema (…) para que los 
hombres se saquen de la cabeza que 
somos cosas, y que a las mujeres se 
les enseñe también, porque vivimos 
en un sistema patriarcal en el que a 
las mujeres nos enseñan a dejarnos, 
a aguantar y aceptar cosas, y 
asumes que es normal que nos 
hablen y traten de cierta forma… y no, 
no es lo normal, lo han normalizado.”

Asimismo, las participantes destacaron la 
necesidad de educar y capacitar a los 
funcionarios encargados de la seguridad 
ciudadana para que no perpetúen malas 
prácticas que revictimicen, y para que pue-
dan funcionar eficientemente los mecanis-
mos encargados de ver casos de violencia 
de género en el mundo del trabajo con víc-
timas extranjeras. “Creo que el Estado sí o sí 
tiene que hacer campañas de concienciación. 
(…) si se ponen a ver, (…) los mecanismos están, 
pero no se activan bien por la gente encarga-
da que no está capacitada. Lo de la educación 

es súper importante, no solo con los niños sino 
a todos los niveles del país”

Es importante destacar que, a lo largo 
del estudio, la mayoría de participantes 
mencionaron los grandes cambios que 
se habían producido en su vida desde 
que se vieron forzadas a migrar, consi-
derando el estatus socioeconómico que 
tenían en Venezuela y contrastándolo 
con el actual. En general son conscien-
tes de que ese cambio las pone en una 
situación de riesgo frente a diferentes 
tipos de violencia en diversos ámbitos 
y es esta consciencia la que les permite 
desarrollar herramientas y acciones para 
enfrentar ese tipo de escenarios.

A través de las entrevistas se percibe que 
prevalece un enfoque optimista ante 
las adversidades y que así, el proceso 
migratorio ha impactado de forma posi-
tiva en diversos ámbitos de su vida. Una 
mayoría significativa de las participantes 
destaca el aprendizaje obtenido de 
sus experiencias negativas. M.V. lo ex-
presaba así: “he tenido que tener mucha 
paciencia en muchas cosas, y no tengo mis 
comodidades, me he dado mis tropezones 
y me he caído muchas veces… pero creo 
que soy mejor persona, creo que he llegado 
a ser más consciente y a madurar en mu-
chos aspectos de mi vida… y a valorar más, 
sobretodo, a la familia, no lo material… va-
lorar lo que tengo que es intangible”.

Las venezolanas enfatizan que los ne-
xos familiares y amicales que han te-
nido frente al entorno que enfrentan, 
las han hecho encontrar la forma de 
ser resilientes. Así, persiste entre ellas 
un sentimiento de resignación a las con-
diciones actuales junto a la esperanza y 
la perspectiva de mejoras a futuro.
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Se propone en el siguiente 
apartado, acciones específicas 

que mitiguen las condiciones 
adversas a las que se enfrentan 

las mujeres migrantes y en las 
que CHS Alternativo podría 

contribuir. Es importante 
que las acciones propuestas 

directamente con trabajadoras 
migrantes se den en las zonas 
de la ciudad donde ellas viven. 

Acciones 
para el 

cambio

Revisión y actualización

Revisión y actualización de ma-
nuales y rutas institucionales 
de atención, orientación y de-
rivación de víctimas de trabajo 
forzoso y trata donde se inclu-
yan a detalle las necesidades es-
peciales que demanda la pobla-
ción migrante. 

Apoyo a instituciones

Apoyo a instituciones que lo soli-
citen en la realización de jorna-
das sobre violencia de género 
dirigida a mujeres migrantes 
venezolanas. Se buscaría orien-
tar a las ciudadanas venezolanas 
sobre las rutas de denuncia en 
casos de vulneración a sus de-
rechos e instituciones públicas y 
privadas a las que pueden acudir 
tanto para denunciar como para 
un asesoramiento del caso.
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Talleres informativos

Realización de talleres informati-
vos, en alianza con otras organi-
zaciones, para prevenir el trabajo 
forzoso y cualquier forma de ex-
plotación. Es necesario que estos 
talleres se diseñen teniendo en 
cuenta los riesgos particulares a 
los que se enfrentan las mujeres 
venezolanas.

Espacios comunes

Creación de espacios donde com-
partir las experiencias y dificul-
tades de la experiencia migratoria 
con un acompañamiento psicoló-
gico y promoviendo la creación de 
herramientas y redes de soporte 
que faciliten la adaptación al nuevo 
país. Esta acción puede ser acom-
pañada por otras instancias que 
trabajen en temas laborales y de 
migración.

Participación institucional

Participación institucional perma-
nente en acciones que coadyuven 
a la ratificación del convenio 190 
Sobre la Eliminación de la Vio-
lencia y el Acoso en el Mundo 
del Trabajo en el Perú.

Presentación del estudio

Promover la presentación públi-
ca del estudio en eventos orga-
nizados por la institución, para 
contribuir en el posicionamiento 
de la temática y la generación de 
posibles alianzas que faciliten las 
acciones previamente descritas.
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ANEXO: Perfil de la población migrante venezolana.
Elaboración propia. Fuente: OIM, Matriz de Seguimiento de Monitoreo (2017-2019)

2017 2019

Población 
venezolana 

migrante en el 
mundo

Se estima que aproximadamente 
1 millón de personas venezolanas 
han migrado.

Según ACNUR, el número 
de migrantes venezolanos 
actualmente ha superado los 4.4 
millones de personas.

Población 
venezolana 

migrante en Perú

Entre los meses de enero 
y septiembre, ha habido 
registrados más de 77.657 
ingresos de personas 
venezolanas al Perú, del cual 
el 37% de ellos ha ingresado 
durante agosto y septiembre.

De acuerdo a las cifras oficiales de 
Migraciones Perú y ACNUR, en el 
Perú residen más de 860 mil per-
sonas venezolanas, siendo el se-
gundo país en el que reside mayor 
población migrante.

Migración joven
81,8% de la población encuestada 
tiene entre 18 a 35 años de edad.

66,1% de la población venezolana 
encuestada que ingresa a Perú, 
tiene entre 18 y 34 años.

Género
El 62,6% de la población migrante 
son del género masculino, frente 
a un y 37,4% de género femenino.

El 58% del total de población mi-
grante son del género femenino, 
mientras que el 42% son del géne-
ro masculino.

Nivel educativo

El 68,2% de la población posee 
un nivel de educación superior, 
ya sea en estudios técnicos o 
universitarios, siendo la mayoría 
de los migrantes encuestados.

El 35,3% de los migrantes en-
cuestados, poseen estudios supe-
riores completos o incompletos, 
lo cual incluye estudios técnicos y 
universitarios.

Necesidades 
laborales

El 67.5% de la población expresa 
que su motivo principal de mi-
gración es la necesidad de mejo-
rar su calidad de vida a través del 
acceso a un empleo.

La mayoría de las personas mi-
grantes encuestadas (83,2%) 
mencionó como necesidad impor-
tante, el acceso a ofertas laborales 
para obtener ingresos económi-
cos.
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Factores de 
vulnerabilidad

Los altos niveles de informalidad 
existentes en el mercado laboral 
del Perú, dificultan la posibilidad 
de obtener empleos que se cor-
respondan a la carrera estudiada 
por la población migrante, la cual 
suele recurrir al mercado informal 
para asegurar el acceso a ingresos 
de forma rápida; sin embargo, 
esto también los hace vulnerables 
a ofertas engañosas de trabajo y 
altos riesgos de explotación.

• Las restricciones en el ingre-
so regular y la falta de docu-
mentación de viaje, facilitan la 
posibilidad de ingresos irregu-
lares, lo cual pone en alto ries-
go a la población venezolana 
de ser víctimas de explotación 
y trata de personas.

• El 8,1% de las personas en-
cuestadas ha manifestado 
que ha podido conocer esce-
narios de violencia de género 
durante la ruta de viaje, donde 
predomina la violencia verbal 
y psicológica con un 48%, la vi-
olencia física con un 46%, para 
finalizar con un 6% de violen-
cia sexual.

• El 22,3% de la población men-
cionó que la discriminación 
es constante durante la ruta 
de viaje, donde casi la totali-
dad (97,1%) manifiesta que la 
razón principal de la discrimi-
nación es por motivos de na-
cionalidad.

Calidad 
migratoria de 

ingreso al Perú

Las personas encuestadas, han in-
gresado a Perú en calidad de tur-
istas (79.1%).

Actualmente, las medidas de in-
greso a Perú para la población 
venezolana son más rígidas, gen-
erándose desinformación en 
cuanto a los tipos de estatus mi-
gratorios y la forma de obtener-
los. Así, 18,2% de los encuestados 
no conoce el tipo de trámite que 
realizará en Perú, el 20,5% mani-
fiesta que solicitará el estatus de 
turista, el 18,6% desea tramitar la 
visa humanitaria, mientras que el 
17,6% se ve interesado en trami-
tar una visa de trabajo y a su vez el 
13,4% planea solicitar la condición 
de refugiado, y por último el 9,6% 
manifiesta interés en tramitar la 
visa de familiar residente.
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Documento de 
ingreso

La amplia mayoría de la población 
encuestada (97,7), ingresa a Perú 
con el pasaporte venezolano.

Actualmente, el documento de 
ingreso a Perú más utilizado es 
la Cédula de Identidad, teniendo 
el 64,5% de los ingresos con este 
documento en contraste a un 
34,7% que porta el pasaporte.

Lugar de origen

El 15,8% de personas que ha in-
gresado a Perú, proviene de la ci-
udad de Caracas (Distrito Capital), 
otro 15,8%, viene del estado de 
Táchira; en tercer lugar, un 12,8% 
proviene de Carabobo, seguido 
por un 10,1% del Lara y un 9,1% 
del estado Zulia con un 10,1% y 
9,1%. Predomina la migración de 
Estados donde se encuentran ci-
udades grandes e intermedias de 
Venezuela.

El 14,5% de los encuestados provi-
enen de la ciudad de Caracas (Dis-
trito Capital), el 11,9% del estado 
Carabobo, un 10,7% proviene 
del estado Lara,  otro 10,1% del 
estado Aragua y un 8% del esta-
do Zulia. Teniendo porcentajes 
menores de personas que han 
migrado desde otros estados de 
Venezuela, teniendo predominan-
cia estados donde se encuentran 
ciudades grandes e intermedias 
de Venezuela.
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